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Don Felipe González,
entrevistado por cuatro diarios

Por Enrique SOPENA

BARCELONA, 16.

DON Felipe González no
pudo p r o n u n c i a r su

anunciada conferencia sobre
«Los derechos humanos en la
crisis de las relaciones labo-
rales» (ver INFORMACIO-
NES del sábado). Sin embar-
go, el abogado sevillano ha
ocupado generoso espacio en
cuatro periódicos barcelone-
ses: «El Noticiero Universal»,
«Mundo Diario». «El Correo
Catalán» y «Diario de Barce-
lona».

El presunto primer secreta-
rio del ilegal P. S. O. E. — así
lo presenta «Diario de Bar-
celona» — ha estado este fin
de semana en la capital ca-
talana y su presencia ha si-
do objeto de especial aten-
ción. En una región cada vez
más politizada, el señor Gon-
zález no sólo ha sido entre-
vistado en los periódicos, si-
no que también ha manteni-
do conversaciones y contac-
tos con personalidades de la
oposición democrática catala-
na. No deja de ser subrayado
aquí el hecho del relieve
otorgado al señor González,
pues históricamente la ten-
dencia que parece represen-
tar no tuvo excesivo predica-
mente en Cataluña.

A lo largo de dichas entre-
vistas, el abogado laborista
ahora sin pasaporte, amigo
de Willy Brandt y M i t t e -
rrand, aborda numerosos te-
mas. Entre sus más signifi-
cativos puntos de vista se en-
cuentran los dos siguientes:

* El pacto: «Objetivamente
el capitalismo del presente
grado de crecimiento no le
interesan ya las actuales es-
tructuras, necesita otras de-
mocráticas de poder en un
desplazamiento hacia su ho-
mologación con Europa, Creo,
pues, que no hay otra salida
porque el problema contrario,
a saber, la posibilidad de una
sociedad que no sea autocrí-
tica ni d e m o c r á t i c a no
existe o está por conocer (...)
El hecho de que exista un
compromiso interclasista en
un momento histórico se ade-
cua perfectamente, con una
aspiración política socialista.
Es decir, se puede dar una
coincidencia objetiva de me-
tas entre fuerzas que realmen-
te representan intereses de
distintos sectores de la socie-
dad. Incluso de intereses de
clases distintos (...)»

* «Plataforma democráti-

ca-Junta democrática». — So-
bre la reciente constitución
de la «plataforma democráti-
ca» el señor González dice:
«No puedo dar más datos que
los que aparecieron en la nota
de Prensa, aunque sí la opi-
nión que tengo sobre lo que
puede ser ese intento de con-
vergencia Es realmente la
consolidación de un proceso
de compromiso mutuo entre
una gran cantidad de organi-
zaciones políticas y sindica-
les. La formulación de la Jun-
ta democrática — añade lue-
go —, adolece de defectos de
todo tipo: es una mezcla no
comprensible entre fuerzas po-
líticas y personas a quienes se
les da el título de personalida-
des. No se puede aceptar por
nuestra parte esta mezcla en
los niveles de representativi-
dad.»


